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Quien recorra hoy los paisajes del sur 
peninsular —las campiñas de Andalucía, 
las llanuras murcianas o los sistemas agro-
forestales del Alentejo— percibe que algo 
profundo está cambiando. Entre los cultivos 
de cereal y olivar y los mosaicos tradiciona-
les de pastizales y matorrales, emergen 
nuevas figuras geométricas: hileras de pa-
neles solares que reposan como espejos os-
curos frente al sol y torres eólicas que giran 
sin descanso sobre las crestas de las monta-
ñas. En estos paisajes, la presencia de pane-
les solares o aerogeneradores puede inter-
pretarse como la expresión tangible de un 
compromiso social: contribuir a un futuro 
más limpio, más seguro y menos vulnerable.

Atravesamos una etapa de transición 
energética, un conjunto de procesos de 
cambio que son necesarios para que cons-
truyamos unas sociedades y unas econo-
mías más sostenibles a medio y largo plazo. 
El concepto de transición se aplica al trán-
sito entre dos etapas diferentes y en el que 
se producen avances y retrocesos que darán 
lugar a un sistema nuevo. La transición eco-
lógica implica una economía verde que sea 
sostenible en el empleo de recursos a la vez 
que genere crecimiento económico. 

Es por ello por lo que está estrecha-
mente ligada a la transición energética, 
por cuanto una economía verde debe 
apoyarse en energías renovables que re-
duzcan emisiones para combatir el ca-
lentamiento térmico y hagan posible una 
economía descarbonizada. Al mencionar 
la transición ecológica y energética pode-
mos pensar que se trata de cambios tec-
nológicos, pero en realidad los individuos 
somos protagonistas de las transiciones. 
Y es que, a pesar de que la opinión genera-
lizada acerca de que el cambio de modelo 
energético es un reto tecnológico y econó-
mico que necesita de prototipos asequi-
bles y la ayuda de las administraciones 
públicas, la realidad demuestra que este 
cambio de sistema precisa de un fuerte 
compromiso social. 

Por tanto, la transición energética es el 
cambio de régimen en el sistema energéti-
co que impulsará a las fuentes renovables 
de energía. No son pocos los aspectos posi-
tivos asociados a esta transición. Las ener-
gías renovables abren la puerta a modelos 
de producción más sostenibles, reducen 
la contaminación y favorecen un sistema 
energético descentralizado y resiliente. 
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n  �Este artículo analiza la transición energética y su 
impacto territorial en los espacios rurales del sur 
de la Península Ibérica. Aunque la expansión de la 
energía solar y eólica es esencial para avanzar hacia 
un modelo descarbonizado, su implantación masi-
va no es neutra: transforma usos del suelo, desplaza 
actividades agrarias, altera ecosistemas mediterrá-
neos y modifica paisajes rurales cargados de identi-
dad. Se muestra como las plantas solares se instalan 
mayoritariamente sobre suelos agrícolas —cultivos 
herbáceos, leñosos, regadíos e invernaderos— 
mientras que la eólica se localiza sobre pastizales, 
matorrales y formaciones forestales, afectando a 
la biodiversidad y a actividades tradicionales. Estos 
procesos generan pérdida de capacidad productiva, 
desigualdades territoriales y conflictos sociales, ex-
presados en demandas de participación y justicia 
territorial. El problema no es la energía renovable 
en sí, sino su falta de planificación y gobernanza. Las 
conclusiones defienden que una transición sosteni-
ble requiere planificación territorial, protección de 
la agricultura y participación social.
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A escala local, muchas iniciativas —
cooperativas energéticas, comunidades 
solares, proyectos de autoconsumo— for-
talecen la autonomía de las personas y los 
municipios, generan empleo y fomentan 
una economía arraigada en el territorio. 
Además, la historia nos recuerda que las 
sociedades han sabido integrar tecnolo-
gías energéticas en sus paisajes mucho 
antes de que existiera el concepto moder-
no de transición. 

Renovación e identidad no son 
incompatibles

Los molinos de viento de La Mancha, los 
ingenios hidráulicos, los aljibes o los pozos 
son ejemplos de cómo las comunidades 
han adaptado su entorno para aprovechar 
recursos renovables, creando paisajes cul-
turales que hoy consideramos valiosos y 
emblemáticos. En los últimos años asisti-
mos a una nueva ola de experimentación: 
la agrovoltaica, las placas instaladas sobre 
invernaderos, o las balsas de riego fotovol-
taicas. Son iniciativas que, desde lo peque-
ño, muestran un camino donde la energía 
renovable puede ser compatible con los 
usos productivos del suelo, aliviar la depen-
dencia de combustibles fósiles y generar 
nuevas oportunidades sin destruir valores 
preexistentes. Esta mirada histórica y actual 
demuestra que renovación e identidad no 
son incompatibles: todo depende de cómo 
se diseñan, cómo se insertan y cómo se ges-
tionan las nuevas infraestructuras.

Es de justicia reconocer que la transición 
energética también presenta problemas 
que no niegan que la transición está ocu-
rriendo, pero cuestionan cómo se toman 
las decisiones y dónde se ubican las in-
fraestructuras. El lema Not in my backyard 
(NYMBY) es un modismo que se ha vin-
culado al rechazo que una parte de la po-
blación muestra ante las instalaciones de 
energías renovables. Es común encontrarla 
en trabajos científicos que analizan el im-

pacto de instalaciones de energía eólica 
como fórmula para identificar la oposición 
de la población debido al ruido, destellos 
de luz, barreras visuales, afecciones sobre 
las aves, etc. 

Paradójicamente, las personas implica-
das no están en contra de la energía verde 
o incluso se declaran ambientalistas, pero 
rechazan las afecciones de estas instalacio-
nes. NYMBY, a veces simplificado o carica-
turizado, expresa más bien la exigencia de 
la población a ser escuchada, de participar 
y de evitar que la carga territorial de la tran-
sición recaiga siempre sobre los mismos 
espacios rurales. 

Muchos habitantes recuerdan que los 
paisajes actuales ya están profundamen-
te transformados por infraestructuras de 
diferente naturaleza y funcionalidad —ca-
rreteras, regadíos, minas, embalses— insta-
ladas sin su participación y cuya huella, en 
algunos casos, sigue siendo traumática. Por 
eso la reticencia no se supera apelando al 
progreso, sino repensando colectivamente 
la forma de producir energía.

Esta es, precisamente, la razón de fondo 
para abordar el problema que presentamos 
aquí. La transición energética es imprescin-
dible, pero su implantación masiva en el 
territorio no está siendo neutra. Cambia 
usos del suelo, desplaza actividades agra-
rias, altera ecosistemas y genera paisajes 
inéditos cuyas consecuencias todavía des-
conocemos. Y porque el paisaje es un lugar 
vivido y no un mero soporte físico, resulta 
imprescindible entender y anticipar sus 
transformaciones, dialogar sobre ellas y 
decidir colectivamente hacia dónde quere-
mos avanzar. 

Cuando hablamos de paisaje pensamos 
en la contemplación de un espacio bello, ar-
mónico y útil. Cuando se trata de energías 
renovables pensamos en menos contami-
nación y energía barata. La dificultad de 
conjugar ambos conceptos deviene del pai-
saje como el lugar con el que existe un sen-
timiento de identificación que no queremos 
se vea alterado. La dualidad del paisaje y la 

energía debe llevar aparejada una reflexión 
sobre cómo favorecer la inserción correcta 
de las energías renovables en nuestros terri-
torios. Sobre todo, cuando la población no 
quiere sacrificar sus medios de vida ni los 
lugares vividos en favor de la causa contra 
el cambio climático.

Energías renovables y territorios 
rurales en la Península Ibérica

El corazón del problema es sencillo de for-
mular, aunque complejo de gestionar: la 
expansión de las energías renovables está 
transformando los usos del suelo en el sur 
de la Península Ibérica, y lo está haciendo 
en espacios que cumplen funciones esen-
ciales para la agricultura, la biodiversidad y 
el paisaje rural. 

A menudo se presenta la energía solar o 
eólica como “tecnologías limpias”, sin im-
pactos significativos. Pero su implantación 
requiere superficies amplias, continuas y 
accesibles. Una planta fotovoltaica ocupa 
hectáreas completas; un parque eólico ne-
cesita torres, caminos de acceso y líneas de 
evacuación eléctrica. En la práctica, estas in-
fraestructuras sustituyen usos preexistentes 
del territorio y reconfiguran el espacio rural.

En el sur peninsular, los usos más afecta-
dos son precisamente aquellos que estruc-
turan la vida rural y sostienen ecosistemas 
valiosos: cultivos herbáceos extensivos, 
pastizales y matorrales mediterráneos, 
sistemas agroforestales con quercíneas, 
superficies de regadío y mosaicos agrarios 
tradicionales. Estos territorios, que pueden 
parecer “vacíos” cuando se observan desde 
una perspectiva urbana, albergan comuni-
dades de aves esteparias, mantienen fun-
ciones ecológicas clave y sustentan activi-
dades agrarias de larga tradición. 

La energía eólica tiende a instalarse so-
bre matorral y pastizal, mientras que la 
fotovoltaica se ubica mayoritariamente en 
superficies agrícolas, incluyendo cultivos de 
secano, regadío, leñosos e incluso inverna-

Atravesamos una etapa de transición energética, un conjunto de procesos de cambio que son necesarios 
para que construyamos unas sociedades y unas economías más sostenibles a medio y largo plazo. El 

concepto de transición se aplica al tránsito entre dos etapas diferentes y en el que se producen avances y 
retrocesos que darán lugar a un sistema nuevo. La transición ecológica implica una economía verde que 

sea sostenible en el empleo de recursos a la vez que genere crecimiento económico.
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deros. No se trata de decisiones aleatorias: 
responden tanto a la facilidad constructiva 
como a la ausencia de una planificación 
territorial clara y vinculante. Muchas ins-
talaciones han sido impulsadas durante 
periodos de fuerte incentivo económico, 
especialmente entre 2005 y 2009, y con 
posterioridad a la invasión de Ucrania por 
parte de Rusia, cuando los marcos norma-
tivos estimularon la construcción rápida de 

nuevas infraestructuras sin evaluar adecua-
damente sus efectos acumulativos.

El problema, por tanto, no es la transición 
energética en sí —necesaria e inaplaza-
ble—, sino cómo está siendo territorializa-
da. La instalación masiva de plantas solares 
y eólicas puede comprometer:
•	 La capacidad productiva agraria, espe-

cialmente en suelos fértiles o de regadío.
•	 La conservación de ecosistemas medite-

rráneos frágiles, donde habitan especies 
vulnerables.

•	 La preservación de paisajes rurales iden-
titarios, esenciales para la cultura y la ca-
lidad de vida de las comunidades locales.

•	 La propia cohesión territorial, al gene-
rar competencia por el uso del suelo en 
municipios ya presionados por cambios 
demográficos, intensificación agraria y 
abandono agrícola.

Figura 1.
Localización de las plantas de energía eólica (2020). Número de plantas en los ámbitos con mayor concentración

Figura 2.
Localización de las plantas de energía solar (2020). Número de plantas por provincias o distritos
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A esto se suma que la transformación no 
es homogénea: algunos municipios rura-
les concentran gran parte de los proyectos, 
mientras que otros quedan al margen. Esa 
desigualdad territorial sitúa sobre deter-
minadas comarcas —a menudo ya vulne-
rables— el peso principal de la producción 
energética renovable. Justificar el análisis 
de este problema es, por tanto, funda-
mental. La transición energética no puede 
medirse únicamente en términos de me-
gavatios instalados o emisiones evitadas. 
También debe preguntarse:
•	 ¿Qué territorios están absorbiendo la car-

ga del nuevo modelo energético?
•	 ¿Qué actividades rurales pierden superfi-

cie y viabilidad?
•	 ¿Qué impactos acumulativos veremos 

dentro de 10, 20 o 30 años si no se planifi-
ca adecuadamente?

•	 ¿Qué paisajes se están transformando y 
qué implicaciones culturales conlleva?
Comprender estos procesos no implica 

cuestionar la necesidad de las energías reno-
vables. Al contrario: significa reconocer que 
la transición debe ser no solo energética, si-
no también territorial y social. Una transición 
verdaderamente sostenible es aquella que 
armoniza la producción de energía limpia 
con la protección de los suelos que alimen-
tan, los ecosistemas que sostienen vida y los 
paisajes que definen identidad. El sur de la 
Península Ibérica se encuentra en un punto 
decisivo. Y solo integrando conocimiento 
científico, planificación territorial y partici-
pación social podremos asegurar que esta 
transformación histórica se haga con sensi-
bilidad, equilibrio y justicia.

Resultados: una transición que avanza 
sobre suelos agrarios

A través del análisis territorial se constata 
claramente cómo la transición energética, 
tal y como se está desplegando en el sur 
de la Península Ibérica, está produciendo 
cambios profundos en los territorios rura-
les, afectando de manera directa a los usos 
agrícolas, a actividades que históricamente 
han sostenido la vida y la economía de estos 
territorios y, en definitiva, a la estructura de 
los paisajes. Aunque en el discurso público 
suele insistirse en el carácter “limpio” de la 
energía solar o eólica, los datos revelan una 

realidad más compleja: la mayor parte del 
suelo transformado procede de actividades 
agrarias o de ecosistemas íntimamente li-
gados al manejo rural tradicional.
Los resultados son contundentes: las plan-
tas solares y eólicas se localizan casi en 
exclusiva en territorios rurales, siendo la 
agricultura la actividad que asume la carga 
territorial más elevada.

La energía solar: la mayor presión sobre los 
mosaicos agrarios
La implantación de energía solar fotovoltai-
ca es, con diferencia, la que mayor impacto 
genera sobre el espacio agrario:

•	 El 76,6% de la superficie ocupada por 
plantas solares procede directamente de 
usos agrícolas, un porcentaje abrumador.

•	 En total, se han transformado 6.830 hec-
táreas de cultivos herbáceos y mezcla de 
cultivos, principalmente cerealistas de 
secano, que constituyen la base econó-
mica de muchos municipios rurales.

•	 A ello se suman 1.006,88 ha de cultivos 
leñosos, incluyendo olivares, almendros 
y otras producciones mediterráneas de 
alto valor cultural y económico.

•	 Además, la transición energética ha sus-
tituido casi 400 ha de invernaderos —
una superficie especialmente relevante 

A través del análisis territorial se constata claramente cómo la 
transición energética, tal y como se está desplegando en el sur de 
la Península Ibérica, está produciendo cambios profundos en los 

territorios rurales, afectando de manera directa a los usos agrícolas, 
a actividades que históricamente han sostenido la vida y la economía 

de estos territorios y, en definitiva, a la estructura de los paisajes.

Figura 3.
Ortofotografías aéreas de una planta solar fotovoltaica y desaparición de árboles frutales en Águilas 
(Murcia)
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Figura 4.
Ortofotografías aéreas de una planta solar fotovoltaica sobre pastizal con quercíneas en el Distrito de 
Beja (Portugal)
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en Andalucía— y más de 700 ha de sue-
los de regadío en Andalucía y Murcia, 
sistemas que requieren inversiones fa-
miliares y comunitarias importantes y 
cuya pérdida tiene efectos estructurales 
para las explotaciones.
La energía fotovoltaica está desplazando 

actividades agrarias que forman la columna 
vertebral de la economía local. Para quienes 
trabajan la tierra, la sustitución de cultivos 
no es solo un cambio de uso del suelo: im-
plica la pérdida de rentas, de empleo, de sa-
beres transmitidos y de la continuidad de 
explotaciones familiares. Cuando una hec-
tárea fértil se cubre de paneles, no desapa-
rece únicamente un cultivo; se interrumpen 
empleos directos e indirectos (trabajo asa-
lariado, insumos, cooperativas, transporte, 
comercio local).  La transición energética no 
es neutra: supone la retirada de suelo ali-
mentario, la reducción de la renta agraria y 
la alteración de dinámicas socioeconómicas 
asentadas.

La energía eólica: menor superficie, pero fuer-
te impacto territorial
Si bien la energía eólica ocupa menos hectá-
reas que la solar, su impacto sobre los usos 
del suelo rural y en los paisajes también es 
notable:
•	 El 48,75% de la eólica se ha instalado 

sobre pastizales y matorrales, espacios 
esenciales para la ganadería extensiva y 
refugio de biodiversidad ligada al medio 
agrario.

•	 El 32,55% procede de cultivos, mostrando 
que la competencia por el suelo agrícola 
alcanza también a esta tecnología.

•	 Más de 260 ha corresponden a forma-
ciones forestales arboladas (quercíneas 
y otras), que cumplen funciones am-
bientales clave y que, en muchos casos, 
acompañan a paisajes agrarios históricos 
como dehesas o montes comunales.
A diferencia de la energía solar —más 

dispersa—, los parques eólicos generan 
corredores de impacto que fragmentan 
explotaciones ganaderas, alteran rutas de 
trashumancia, interrumpen la continuidad 
del monte y transforman visual y simbólica-
mente los paisajes rurales.

Impacto acumulativo en los territorios rurales
La pérdida de soberanía, las desigualdades 
territoriales y las amenazas sobre la biodi-

versidad son algunos impactos acumulati-
vos resultado de la implantación territorial 
de la transición energética. El desplaza-
miento de cultivos de cereal, olivar o fruta-
les reduce la capacidad del territorio para 
mantenerse mediante actividades agrarias, 
generando dependencia de rentas externas 
y desincentivando el relevo generacional. 

La energía que se produce en el mundo 
rural se consume mayoritariamente en el 
mundo urbano, mientras que los munici-
pios rurales soportan los costes paisajísti-
cos, económicos y sociales. Los beneficios 
económicos se concentran en promotores 
privados, mientras que los costes territoria-
les recaen sobre la población rural: pérdida 
de suelo agrario, impactos paisajísticos, 
afecciones a la biodiversidad y, en ocasio-
nes, un incremento en la sensación de mar-
ginalidad. Esta asimetría genera tensiones y 
alimenta la percepción de injusticia. 

Las plantas solares se localizan especial-
mente en llanuras cerealistas, precisamen-
te donde se concentran las aves esteparias 
más amenazadas. Al desaparecer el cultivo 
extensivo tradicional, desaparece también 
el hábitat que sustenta estas especies. Las 

estepas cerealistas, los matorrales medi-
terráneos y los pastizales no son “vacíos” 
desprovistos de valor: albergan especies 
amenazadas que dependen precisamente 
de la continuidad de los paisajes agrarios. 
La sustitución de estos hábitats por super-
ficies impermeables o infraestructuras ver-
ticales altera ecosistemas ya frágiles, reduce 
la conectividad ecológica y genera impactos 
acumulativos difíciles de revertir. Desde la 
perspectiva rural, estos cambios no solo 
afectan al medio ambiente, sino también 
a la relación histórica entre agricultura y 
territorio.

La alteración de los paisajes agrarios
En cuanto a los paisajes, los territorios rura-
les funcionan como un mosaico continuo de 
usos: cultivos, pastos, montes, caminos, in-
fraestructuras ganaderas. La implantación 
renovable introduce discontinuidades que 
favorecen la fragmentación y la transfor-
mación de los paisajes, dificultando la ges-
tión. El paisaje agrario no es solo un espacio 
productivo: es un lugar vivido, cargado de 
historia, memoria y vínculos comunitarios. 
Cuando se transforma, se altera también la 

La energía que se produce en el mundo rural se consume 
mayoritariamente en el mundo urbano, mientras que los municipios 

rurales soportan los costes paisajísticos, económicos y sociales. 
Los beneficios económicos se concentran en promotores privados, 

mientras que los costes territoriales recaen sobre la población 
rural: pérdida de suelo agrario, impactos paisajísticos, afecciones 
a la biodiversidad y, en ocasiones, un incremento en la sensación 
de marginalidad. Esta asimetría genera tensiones y alimenta la 

percepción de injusticia.
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Figura 5.
Ortofotografías aéreas de un aerogenerador y camino de acceso sobre coníferas en Teba (Málaga, 
Andalucía)
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identidad de las comunidades rurales. Los 
agricultores no ven sus fincas únicamente 
como espacios de trabajo; son lugares lle-
nos de memoria, de vínculos familiares, de 
esfuerzo acumulado. 

La irrupción de grandes instalaciones 
renovables puede percibirse como una 
invasión de lógicas externas, ajenas a la 
realidad rural, dictadas por intereses cor-
porativos o normativos sin un diálogo real 
con la población local. El paisaje agrario 
mediterráneo —en apariencia simple— es 
un paisaje cultural complejo, fruto de siglos 
de manejo sostenible. Cuando se fragmenta 
o se artificializa, se debilita una identidad 
que sostiene la vida rural.

Gobernanza y participación
La expansión renovable no ha ido acom-
pañada, por último, de una planificación 
territorial que delimite zonas compatibles 
e incompatibles; que priorice suelos degra-
dados, infraestructuras existentes o cubier-
tas urbanas; que promueva modelos loca-
les como la agrovoltaica o las comunidades 
energéticas rurales; que proteja suelos 
agrarios de alto valor, y que integre criterios 
de paisaje. En ausencia de estas herramien-
tas, la transición avanza sobre lo más fácil y 
disponible: el suelo rural, que es también el 
más vulnerable.

En definitiva, existe un conflicto de mo-
delo de gobernanza y participación. Para 

muchas comunidades rurales, la transición 
energética está llegando “desde arriba”: de-
cisiones tomadas a otra escala, con trámites 
complejos y procesos de información públi-
ca que no siempre garantizan una participa-
ción efectiva. 

En este contexto, el lema “Not in my back-
yard” no expresa egoísmo, sino una deman-
da de respeto, transparencia y diálogo real. 
Las protestas que emergen no buscan frenar 
la energía renovable, sino redirigirla hacia 
un modelo en el que los habitantes del te-
rritorio puedan decidir y beneficiarse de la 
transformación. Frente a estos conflictos, 
las alternativas —como comunidades ener-
géticas locales, cooperativas, agrovoltaica o 
instalaciones sobre suelos ya transforma-
dos— abren caminos más respetuosos con 
el mundo rural. Pero para que estas solu-
ciones prosperen, es necesario reconocer 
primero las tensiones actuales y afrontar el 
debate sin simplificaciones.

Conclusiones

La instalación de plantas de energía solar y 
eólica en el sur de la Península Ibérica forma 
parte de la transición energética, y ha venido 
impulsada por la política de incentivos a las 
renovables. Las nuevas plantas no siempre 
ocupan los emplazamientos idóneos y en 
ocasiones modifican usos del suelo producti-

vos. De hecho, los usos del suelo y coberturas 
vegetales sobre los que se desarrollan estas 
nuevas infraestructuras no cumplen con las 
características de idoneidad.

Hasta hoy, las plantas de energía eólica en 
el sur de la Península Ibérica se erigen sobre 
cubiertas de matorral y pastizal, mientras 
que las de energía solar lo hacen sobre usos 
agrícolas. Ambos tipos de infraestructuras 
coinciden, sin embargo, en elegir usos espe-
cíficos de cultivos herbáceos y mezclas dadas 
las características topográficas llanas o de 
pendientes suaves que facilitan y abaratan 
la construcción. El resultado es que hasta el 
año 2020 se habían destruido 7.414,9 ha de 
cultivos herbáceos y mezcla, con sus impli-
caciones de pérdida de capacidad productiva 
agraria y desaparición de hábitats para la co-
munidad de avifauna esteparia, que se verá 
amenazada de continuar esta tendencia.

A su vez es significativo constatar el le-
vantamiento de plantas de energía renova-
ble en detrimento de cubiertas forestales, 
incluidas las de quercíneas. Ello se acompa-
ña de la destrucción de paisajes altamente 
apreciados por la eliminación de una cu-
bierta vegetal de alto valor ambiental. La 
sustitución de cultivos de regadío, tanto 
herbáceos como arbolados, y cultivos en 
invernaderos por plantas de energía solar 
merece una conclusión específica. 

Si bien las superficies totales transforma-
das no son aún muy extensas, la destrucción 
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Figura 6.
Arrozales en La Janda, Cádiz, con parque eólico al fondo

Figura 7.
Planta fotovoltaica en la finca El Esparragal, Gerena (Sevilla)
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de usos forestales, cultivos arbóreos y/o de 
regadío son reflejo del inexistente control 
de las evaluaciones de impacto ambiental 
hacia este tipo de proyectos sobre cobertu-
ras agrícolas, así como por la ausencia de 
una planificación que especifique los usos 
compatibles con este tipo de infraestruc-
turas y en qué proporción. Si combatimos 
el cambio climático con las energías reno-
vables es importante atender a sus efectos 
colaterales sobre el medio ambiente y el 
paisaje, pero sin olvidar tampoco los usos 
agrícolas. De lo contrario se generarán nue-
vas crisis y dependencias por el precio de los 
alimentos.

Cuando la energía se produce y gestiona 
desde la base, con intereses compartidos, 

se activa un “thinking global, acting local” que 
posibilita nuevas formas de compromiso 
ciudadano y de corresponsabilidad ambien-
tal. La transición energética será sostenible 
solo si es también territorialmente justa, 
compatible con la agricultura, respetuosa 
con los paisajes que nos identifican y capaz 
de fortalecer —y no debilitar— a las comu-
nidades rurales que llevan generaciones 
cuidando sus territorios. Pero quien conoce 
y habita estos lugares sabe que su presencia 
no es neutra: modifica el paisaje visible, así 
como la forma en que el territorio se vive, se 
identifica y se entiende. 

Hablar de paisaje es hablar de un espa-
cio sentido, cargado de memoria y de signi-
ficados. Hablar de energías renovables es 

pensar en sostenibilidad, en un futuro sin 
emisiones y en la emergencia climática. Pe-
ro la dificultad de conjugar ambos concep-
tos se hace evidente cuando determinadas 
instalaciones suscitan rechazo. Recordemos 
que no se trata de una oposición a la energía 
limpia, sino a la forma en que irrumpe en 
el territorio, alterando sus ritmos, sus usos 
y su identidad. 

Y es en ese punto donde la población 
reacciona: cuando el paisaje que reconoce 
como propio —por bello, por útil o por vivi-
do— se siente amenazado. La clave está en 
cómo se transforma, no tanto en qué se trans-
forma. Solo así podrá la transición energética 
ser también una transición territorial justa, 
equilibrada y plenamente sostenible.	 n
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